Vas, Señor, de Cuaresma

Vas, Señor, de Cuaresma con tu pueblo,

hacia el día de la luz y de la gloria,

van contigo tu cruz y nuestras cruces,

enlazadas tu derrota y tu victoria.

Recorremos junto a ti la calle amarga

que arrancó ya en la alborada de los tiempos:

tú, que hiciste el mundo lleno de alegría,

y nosotros, que lo hicimos de lamentos.   

Esa mano de Caín contra su hermano,

esa mano que te azota y que te clava,

esa mano que tortura y que destruye,

es la nuestra, Señor, por ti creada.

Es por eso que emprendemos el camino

de retorno a la vertiente de la gracia,

en la escucha enamorada de tu Cruz

y la entrega apasionada a tu Palabra.

Para hacer de nuestras cruces tu victoria,

para hacer de tu victoria nuestro anhelo,

vas, Señor, purificando nuestra vida,

vas, Señor, de Cuaresma con tu pueblo.
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